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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 13 
 “El principio de Autoridad” 

 
 

Introducción. 
 

 El apóstol Pablo ha culminado el 
capítulo 12  describiendo a la Iglesia 
como el cuerpo de Cristo, donde cada 
uno de los miembros está capacitado y 
dotado para realizar funciones diferentes 
pero unidas entre sí a través de 
coyunturas. 

 
Existen muchos factores de unión: 

Tenemos un mismo Dios, una mismo 
bautismo, un mismo Señor, una misma 
unción, una misma fe.  De todas formas, 
aunque formamos parte de este 
maravilloso cuerpo es necesario estar 
unidos mediante los vínculos o 
coyunturas, donde las acciones que 
tengamos son aquellas que facilitarán o 
dificultarán el movimiento del cuerpo. 

 
Hemos visto que el amor es el 

vínculo perfecto en este cuerpo, así que 
si nos amamos, tenemos paciencia y nos 
soportamos unos a otros, el cuerpo podrá 
tener excelentes movimientos y podremos 
manifestar con éxito a Jesús. 

 
La unidad es una característica importantísima para conformar el cuerpo de 

Cristo pero el apóstol Pablo también hablo de otra caracteristica que es el respeto a la 
autoridad. 

 
DESARROLLO. 
 

1.  Autoridad, un principio divino. 
 
La palabra autoridad en griego es  exousia que significa poder legítimo, real, y 

pleno para actuar o disponer de algo o de alguien.   Entonces a partir de lo que el 
apóstol Pablo dice aquí, que todas las autoridades han sido establecidas por Dios, 
debemos entender que la autoridad es un poder delegado. 

  
La autoridad es un principio divino.  Jesús pasó mucho tiempo en la tierra 

hablando de las buenas noticias del reino de Dios.   En el reino de Dios todos los que 
viven bajo su reino, realizan una sola acción: obedecen su voluntad.  

Romanos 13: 1 “1Sométase toda 
persona a las autoridades
superiores; porque no hay 
autoridad sino de parte de Dios, y 
las que hay, por Dios han sido 
establecidas. 2De modo que quien 
se opone a la autoridad, a lo 
establecido por Dios resiste; y los 
que resisten, acarrean condenación 
para sí mismos. 3Porque los 
magistrados no están para infundir 
temor al que hace el bien, sino al 
malo. ¿Quieres, pues, no temer la 
autoridad? Haz lo bueno, y tendrás 
alabanza de ella; 4porque es 
servidor de Dios para tu bien. Pero 
si haces lo malo, teme; porque no 
en vano lleva la espada, pues es 
servidor de Dios, vengador para 
castigar al que hace lo malo. 5Por lo 
cual es necesario estarle sujetos, 
no solamente por razón del castigo, 
sino también por causa de la 
conciencia” 
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Salmos 103: 19 
“Jehová estableció en los cielos su trono, 
Y su reino domina sobre todos. 

 20 Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, 
Poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra, 
Obedeciendo a la voz de su precepto. 

 21 Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, 
Ministros suyos, que hacéis su voluntad. 

 22 Bendecid a Jehová, vosotras todas sus obras, 
En todos los lugares de su señorío. 
Bendice, alma mía, a Jehová” 
 
El reino de Dios está soportado en Su autoridad.  La Palabra nos habla de 

ángeles que ejecutan su palabra, obedeciendo a sus preceptos.  También nos habla 
de ejércitos de ministros que solo hacen Su voluntad.  En su reino también hay obras 
las cuales a su vez viven bajo su señorío.   

 
2. La rebeldía un principio diabólico.  
 
Absolutamente por el contrario, la Palabra de Dios nos habla de un querubín 

protector, perfecto y lleno de esplendor; el cual  
 
Ezequiel 28: 12 “Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y 

acabado de hermosura. 13En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda 
piedra preciosa era tu vestidura; de cornerina, topacio, jaspe, crisólito, 
berilo y ónice; de zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus 
tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en el día de tu creación. 

14Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí 
estuviste; en medio de las piedras de fuego te paseabas. 15Perfecto eras en 
todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti 
maldad. 16A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de 
iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché del monte de Dios, y te arrojé de 
entre las piedras del fuego, oh querubín protector. 17Se enalteció tu corazón 
a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; 
yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. 

18Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones 
profanaste tu santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te 
consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te 
miran. 19Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán 
sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás de ser” 

 
Isaías 14: 12 “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! 

Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. 13Tú que decías 
en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, 
levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del 
norte; 14sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. 
15Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los lados del abismo. 16Se inclinarán 
hacia ti los que te vean, te contemplarán, diciendo: ¿Es éste aquel varón que 
hacía temblar la tierra, que trastornaba los reinos; 17que puso el mundo 
como un desierto, que asoló sus ciudades, que a sus presos nunca abrió la 
cárcel?” 
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Lucifer era un querubín hermoso, el sello de la perfección de la creación de 
Dios.  El fue parte del reino de los cielos obedeciendo a la voz de Dios.  Su función era 
la de ofrecer protección, una cobertura.   

 
Su perfecta hermosura, así enorme sabiduría, la admiración que provocaba 

entre los demás ángeles, todo ello eran solamente dones que había recibido de Su 
creador, Dios.  No obstante esos dones lo pervirtieron hasta que llegó el orgullo y la 
soberbia.   No solo se sentía más que los demás, no solo tuvo pensamientos de altivez 
sobre los demás ángeles, sino que quiso usurpar el trono que le correspondía solo a 
Dios.  Ese trono no era el de la belleza, sino el trono del mando. 

 
Este querubín orquestó toda una rebelión en el reino de los cielos, 

primeramente para no seguir haciendo la voluntad de Dios, con el fin de poner al 
lucero de la mañana como su nuevo dios.   Esta rebelión no se dio de la noche a la 
mañana, pues la Palabra nos habla de una multitud de contrataciones.   Las técnicas 
que usó fueron el ofrecimiento de mayores privilegios a cambio de su lealtad.   

 
“Mira los grandes dones que tienes y están tan desaprovechados”, “tu tienes 

una capacidad mucho mayor que la que Dios está permitiéndote desarrollar”,  “¿por 
qué toda la vida tienes que obedecerle si tienes una gran sabiduría e inteligencia?,  
“mira tu fuerza, la grandeza que has alcanzado, podrías llegar mucho más lejos que lo 
que Dios te permite”.  El diablo inició su estrategia por medio de la “difamación” a la 
autoridad, a fin de hacerse de adeptos. 

 
Los ángeles tuvieron un tiempo de decisión: seguir a este hermoso querubín o 

mantenerse leales a la autoridad que reinaba en ése lugar.  ¿Por qué Dios no intervino 
desde el principio de las contrataciones del diablo? Porque era muy importante 
erradicar del cielo a todos los que no tenían su lealtad hacía Él. 

 
Según nos dice la Palabra, aproximadamente la tercera parte de los ángeles 

fueron cautivados por las palabras difamatorias y engañosas del diablo, quien les 
ofreció protección y mayores privilegios para que le siguieran.  Llegó el momento de la 
rebelión que conmocionó los cielos y todos ellos fueron echados del reino de Dios. 

 
Satanás, el adversario, pronto organizó su propio reino, el de las tinieblas; 

imponiéndose sobre todos aquellos ángeles que le habían dado su lealtad.  
 
Las técnicas satánicas no han cambiado mucho desde entonces: A la primera 

mujer sobre la tierra se le acercó para difamar nuevamente el carácter de autoridad de 
Dios y así conquistar su rebelión:  Génesis 3: 1 “Pero la serpiente era astuta, 
más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual 
dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del 
huerto? 2Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del 
huerto podemos comer; 3pero del fruto del árbol que está en medio del 
huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. 

4Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 5sino que sabe Dios que 
el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, 
sabiendo el bien y el mal” 

 
Difamó a Dios diciendo que era egoísta y muy celoso.  Que Dios sabía que en 

aquel árbol estaba el conocimiento que los haría tan sabios como Dios mismo.  La 
mujer entonces fue cautivada de la misma forma que los ángeles.  Tengo un potencial 
mucho más grande del que Dios me deja desarrollar, su autoridad la ejerce solo para 
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detenerme, para que no crezca, para que no logre llegar a lo máximo. Por lo tanto no 
obedeceré más a su autoridad y tomaré mis propias decisiones. 

 
Quisiera que pudiéramos darle un seguimiento a lo que sucedió con Satán: Su 

primer pecado fue el orgullo, mismo que se convirtió en soberbia, planeó la forma de 
usurpar el lugar de autoridad, difamó a la autoridad para hacerse de adeptos, contrató 
su lealtad y entonces explotó la rebelión.  

 
3. La obediencia es un resultado de la humildad.  
 
Filipenses 2: 5 “5Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también 

en Cristo Jesús, 6el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a 
Dios como cosa a que aferrarse, 7sino que se despojó a sí mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8y estando en la condición 
de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz” 

 
Por el contrario, Jesús es la muestra opuesta totalmente al diablo y quien 

acerca a todos nosotros nuevamente el reino de Dios.  Veamos su accionar: 
 

• Siendo en forma de Dios e igual a Dios, no fue algo a lo cual quisiera 
aferrarse. 

• Siendo igual a Dios decidió despojarse a sí mismo 
• Se hizo siervo de Dios 
• Se hizo semejante a los hombres para que fuera el primero en obedecer 

totalmente la Voluntad de Dios. 
• Obedeció hasta el punto de la humillación y la muerte, por cierto no 

cualquiera sino la más brutal y humillante que había: la de la cruz.  
 

¿Cómo fue que Cristo Jesús pudo obedecer en todo a Su autoridad?  Por la 
humildad que había en Él.  

 
4. Quien se opone  a las autoridades se acarrea condenación.  (v2) 
 
Hace un tiempo un caudillo político gritó en su ira en contra de la máxima 

autoridad política de la nación: “Cállate chachalaca”.  Fue un insulto en contra de lo 
establecido por Dios, una autoridad.  Al resistir a la autoridad estaba resistiendo a Dios 
mismo.   

 
Difamaba a la autoridad en todas sus presentaciones llegando al punto de 

gritar en su desesperación: “Al diablo las instituciones”.   Pero la Palabra de Dios dice 
cosas muy contrarias. 

 
1 Pedro 2: 13 “Por causa del Señor someteos a toda institución 

humana, ya sea al rey, como a superior, 14ya a los gobernadores, como por él 
enviados para castigo de los malhechores y alabanza de los que hacen bien. 

15Porque esta es la voluntad de Dios: que haciendo bien, hagáis callar la 
ignorancia de los hombres insensatos; 16como libres, pero no como los que 
tienen la libertad como pretexto para hacer lo malo, sino como siervos de 
Dios. 17Honrad a todos. Amad a los hermanos. Temed a Dios. Honrad al rey” 

 
¿Cuántas personas fueron cautivadas por sus contrataciones? ¿Cuántas 

personas fueron arrastradas hacia rebelarse en contra de las autoridades 
establecidas?  
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Ahora bien, quisiera que entendieran en qué contexto es que tanto el apóstol 

Pablo, como el apóstol Pedro, cada uno por separado, pero evidentemente guiados 
por el Espíritu de Dios escribieron sus respectivas cartas.   Pablo por su parte les 
escribe a los primeros cristianos, tanto judíos como gentiles, que habitaban en Roma, 
en donde eran oprimidos y perseguidos.    Pedro escribe su carta para todas las 
Iglesias que él había fundado, todos aquellos cristianos judíos que vivían como 
extranjeros en otras tierras y reinos, todos ellos sometidos bajo el imperio romano.  

 
Desacatar las instrucciones de las autoridades acarrea condenación.  Cuídate 

mucho de caer en las manos de manipuladores, ya sea en tu trabajo, ya sea en tu 
ciudad, ya sean en tu país, o quizá en tu propia familia.  

 
5. La autoridad en la familia. 
 
Efesios 5: 21 “Someteos unos a otros en el temor de Dios. 22Las 

casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 23porque el 
marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual 
es su cuerpo, y él es su Salvador. 24Así que, como la iglesia está sujeta a 
Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo” 

 
Existe una analogía impresionante entre Adán y Eva, y Cristo y la Iglesia.   Nos 

informa la Biblia que primero existió Adán, pero que de su costado salió Eva cuando 
éste estaba dormido.  Lo mismo ocurrió con Jesús quien es antes de todas cosas, y 
todo fue creado por Él, pero de su costado salió la Iglesia justo en su muerte, si 
cuando Él dormía.  

 
Adán despertó y vio a su mujer y la bendijo: Ahora eres carne de mi carne y 

hueso de mis huesos:   Efesios 5: 29 “Porque nadie aborreció jamás a su propia 
carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 

30porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos”   Así 
que la Iglesia somos miembros de su carne y de sus huesos, pues somos su cuerpo.   

 
Y de la misma forma en que Cristo es la cabeza de la Iglesia, el varón es 

cabeza de su mujer.   
 
Ahora notemos bien que la Palabra habla de dos verbos diferentes: El primero 

es someterse, el segundo es sujetarse.   Cuando habla de sometimiento dice: 
“Someteos unos a otros en el temor de Dios”, y cuando habla de sujeción dice: “Las 
casadas estén sujetas a sus maridos”. 

 
La acción de sometimiento es hacia las autoridades por Dios establecidas, pero 

en el caso de las casadas deben estar sujetas a sus maridos.   No dice que los 
maridos deben sujetar a sus esposas, sino que ellas deben estar sujetas a sus 
maridos, cosa muy diferente.  Tomarse de la mano del esposo para avanzar en el 
mismo sentido y hacia el mismo destino es una clara descripción de lo que significa 
sujeción. 

 
Muchos maridos piensan que la mujer debe someterse ante todo lo que ellos 

digan, pero esto no es lo que la Palabra nos indica, sino una sana sujeción.  Muy por 
el contrario lo que dice que es nos sometamos unos a otros.  La clave del 
sometimiento se llama humildad, y es muy necesaria en un matrimonio. 
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Ahora bien, los maridos deben ejercer su autoridad como cabeza de la 
siguiente manera:  Efesios 5: 25 “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27a fin de 
presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 28Así también 
los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que 
ama a su mujer, a sí mismo se ama”  

 
El ejemplo de Jesús como cabeza de la Iglesia es el de alguien que se entregó 

totalmente por la felicidad de su amada.  Muy lejos está su actuación como cabeza de 
la Iglesia a lo que hemos conocido como machismo.  Aún de lo que muchos esposos 
cristianos pretenden ejercer con sus esposas, maniatándolas e impidiéndoles buscar a 
Dios. 

 
6. Someteos en el temor de Dios.  

 
Quisiera que tomaran nota clara que la Palabra de Dios dice que debemos 

someternos unos a otros, pero dentro del temor de Dios.  Mucho se ha enseñado que 
“la obediencia trae bendición” y eso no es tan cierto. 

 
Lo que trae bendición es obedecer la Palabra de Dios, obedecer lo correcto.  

Nunca pienses que si obedeces instrucciones contrarias a la Voluntad de Dios, por el 
solo hecho de haber sido obediente, tendrás bendición de Dios.  La Palabra es muy 
clara: “Someteos unos a otros en el temor de Dios”. 

 
Éxodo 1: 15 “Y habló el rey de Egipto a las parteras de las hebreas, 

una de las cuales se llamaba Sifra, y otra Fúa, y les dijo: 16Cuando asistáis a 
las hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; y si es hija, 
entonces viva. 17Pero las parteras temieron a Dios, y no hicieron como les 
mandó el rey de Egipto, sino que preservaron la vida a los niños. 18Y el rey de 
Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis hecho esto, que 
habéis preservado la vida a los niños? 19Y las parteras respondieron a 
Faraón: Porque las mujeres hebreas no son como las egipcias; pues son 
robustas, y dan a luz antes que la partera venga a ellas. 20Y Dios hizo bien a 
las parteras; y el pueblo se multiplicó y se fortaleció en gran manera. 21Y por 
haber las parteras temido a Dios, él prosperó sus familias.” 

 
Veamos el ejemplo de las parteras en los tiempos de Faraón.  Éste era la 

autoridad sobre Egipto, pero la instrucción que dio era contraria a la Voluntad de Dios.  
Dios había puesto a Su pueblo allí, en Egipto para que creciera y se fortaleciera; 
exactamente lo opuesto que deseaba Faraón.  Así que siendo la autoridad dio una 
orden y ellas, las parteras, desobedecieron y aún mintieron.  Rápidamente podríamos 
pensar en que esa actitud sería reprobable, sin embargo notemos que Dios les hizo 
bien a las parteras y prosperó a sus familias por haber temido a Dios. 

 
Ellas prefirieron enfrentar las consecuencias de desobedecer al Faraón, en 

lugar de sufrir las consecuencias de desobedecer a Dios. Nuestro sometimiento 
siempre debe estar localizado en el temor de Dios, no en los hombres.   

 
Hechos 5: 27 “7Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y el 

sumo sacerdote les preguntó, 28diciendo: ¿No os mandamos estrictamente 
que no enseñaseis en ese nombre? Y ahora habéis llenado a Jerusalén de 
vuestra doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de ese hombre. 



Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 
 

29Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a Dios 
antes que a los hombres. 30El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a 
quien vosotros matasteis colgándole en un madero. 31A éste, Dios ha 
exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel 
arrepentimiento y perdón de pecados. 32Y nosotros somos testigos suyos de 
estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le 
obedecen” 

 
Ahora veamos a Pedro y otros apóstoles.  Ellos no se cansaban de predicar en 

todas partes las buenas noticias del Reino de Dios.  Así que un día el Sumo Sacerdote 
y todo el concilio les dieron una orden terminante: “No prediquen más la doctrina de 
Jesús”.  Ellos eran una gran autoridad, sin embargo su orden era contraria a la orden 
dada por Jesús: “Vayan y prediquen el evangelio a toda criatura”.  Así que ellos 
decidieron desobedecer la instrucción del sumo sacerdote y del concilio, considerando 
aún las consecuencias que sus actos podrían acarrear, antes que desobedecer a 
Jesús. 

 
Ellos dijeron: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”.  Ahora 

bien también les dijo: “El Espíritu Santo ha dado Dios a los que le obedecen”.  
 
Muchas esposas atemorizadas me han dicho que ¿qué pueden hacer si sus 

esposos no las dejan congregarse, o leer la Biblia, o orar, o diezmar, etc.?  Mi 
respuesta ha sido muy sencilla.  Tienes que desobedecer a alguien: Si decides hacer 
lo que tu esposo te dice pues desobedeces a Dios, si obedeces a Dios pues 
desobedeces a tu esposo.  Es tu decisión.  

 
Entonces ¿esto quiere decir que podrán registrarse muchos problemas en los 

matrimonios como consecuencia de esta instrucción? ¿no se supone que deberías 
fortalecer a las familias en lugar de debilitarlas enseñando estas cosas?  Mateo 10: 
34 “No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para 
traer paz, sino espada. 35Porque he venido para poner en disensión al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su 
suegra; 36y los enemigos del hombre serán los de su casa. 37El que ama a 
padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más 
que a mí, no es digno de mí; 38y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, 
no es digno de mí. 39El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida 
por causa de mí, la hallará” 

 
A quien no quieres perder: ¿A tu empleo? Entonces sigue todas sus 

instrucciones que te llevan a hacer corruptelas, negocios ilícitos, dobles facturaciones, 
juicios falsos, etc.  ¿A tu esposo o esposa? Pues entonces dale gusto y lleva la fiesta 
en paz y acepta no hacer lo que la Palabra de Dios te instruye.  Pero si decides temer 
a Dios entonces probablemente tengas que enfrentar a tus jefes o familiares. 

 
Dios prosperó a las parteras que se negaron a obedecer a la autoridad del 

Faraón pues era una autoridad contraria a la de Dios.  ¿Podrías correr el riesgo? 
 
7. La autoridad es para servir. 

 
Juan 13: 3 “3sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas 

en las manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, 4se levantó de la cena, 
y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. 5Luego puso agua en 
un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la 
toalla con que estaba ceñido” 
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En verdad vivimos tiempos muy pervertidos.  Satanás se corrompió a través de 

los dones preciosos que había recibido de Dios y los usó en su contra.  De la misma 
manera hoy día el principio más impactante del reino de los cielos, la autoridad, ha 
sido pervertida de una forma alarmante.   

 
La autoridad que Dios ejerce en Su reino tiene como función que todos vivan 

bien y tengan excelencia.  La autoridad de Cristo fue usada para servirnos en todas las 
formas y darnos provisión. 

 
No obstante la autoridad ha sido pervertida hasta el punto de ser usada para 

imponerse y tomar ventaja de los demás.  El macho quiere ser servido, el jefe quiere 
que le lleven el café, cuando en realidad, la autoridad nos fue dada para servir.  

 
Gálatas 3: 26 “pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 

27porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos. 28Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón 
ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 29Y si vosotros sois 
de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 
promesa” 
 
 Por la fe en Cristo Jesús tenemos todos nosotros una dignidad maravillosa, no 
hay privilegiados en el reino de Dios, sino que todos lo somos.  Si estamos revestidos 
de Cristo entonces nadie puede alegar privilegio alguno porque es judío, será muy 
judío pero ya no hay ni judío ni griego; tampoco hay esclavos o libres como para 
imponerse unos sobre otros, no hay tampoco varón ni mujer, así que no hay ninguna 
forma de imposición de un sexo sobre el otro.  


